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			Para Lola Salines, editora de la versión en francés, quien quiso bailar en Bataclan un viernes 13 de noviembre de 2015.

			Muchas gracias por creer en mí.

			
				CUBE KID

			

		

	
		
			¡¡¡He aquí el volumen 4!!!

			Si no habéis leído los anteriores, estaréis más o menos así:
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			Incluso así:
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			También os regalo esto:
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			Es una gallinita feliz.

		

	
		
			SÁBADO

			Tenía la cabeza como un cubo de agua en el Inframundo. Por un segundo estaba ahí, y al siguiente se había evaporado como por arte de magia… ¡puf!

			

			Para empezar, nos han dicho que los cinco alumnos mejor clasificados se convertirán en capitanes, y eso quiere decir que dirigirán su propio escuadrón. Por si fuera poco, Perce ha añadido que un día… asaltaremos la fortaleza de Herobrine… Perdona, ¡¿qué?! ¡No entiendo nada!

			Todos estábamos atónitos. El silencio se ha convertido en murmullos, voces aterradas y preguntas, muchas preguntas… muchísimas. La más frecuente era: «Señor alcalde, ¿es eso cierto?».

			Solo sobre su tribuna ha vuelto a suspirar.

			—Sí, es cierto. Bueno, lo hemos pensado. Ahora, os rogaría unos segundos de silencio…

			
				Pero no se le ha concedido ese silencio.

				 ¡Ni un segundo! Se ha desatado la locura;

				el caos absoluto.

			

			Todo el mundo se ha puesto a gritar a la vez, a invadir la tribuna, a acribillar al alcalde con preguntas…

			Después, un anciano se ha enfadado tanto que ha levantado la mirada y se ha puesto a gritar a pleno pulmón (¿qué demonios le pasará?).

			Aunque me ha costado oírla en medio de tanta algarabía, Esmeralda ha tomado la palabra y ha dicho con gran acierto:

			—Eh… ¿he oído bien? No quiero ser la aguafiestas de turno, pero ¡es una malísima noticia! Seguro que Perce hablaba de otro Herobrine, no de ese que lanza rayos como flechas, que convierte a la gente en conejo con solo chascar los dedos y que dispone de todo un ejército de monstruos a sus órdenes.
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			—Sí, seguro que no lo dicen en serio… —ha dicho Maxi—. Conociendo a Herobrine, ¡su fortaleza no tendrá puertas! Además, ¿sabe alguien dónde está? Yo no he encontrado esa información por ninguna parte, ni siquiera después de varios días buscando. Por cierto, ¿me ayudas a empollar mañana? —Y me ha dado un codazo. Alicia ha sido breve, en su línea:

			—Es exactamente lo que ocurrió en mi aldea.

			Lo raro es que Mancuso parecía contento.

			—¡Eso significa que puedo tirar la toalla! Si puedo masacrar zombis contigo, ¡me da igual ser o no capitán!

			Kolbert también parecía bastante animado.

			—¿Para qué queréis capitanes? ¿«El camino del diamante»? ¿Por qué no «el camino de los zombis cercenados»? ¡Porque eso es todo lo que Kolbert de Terraria dejará a su paso hasta la fortaleza de Herobrine!

			Algunos humanos lo han mirado extrañados.

			—¿Terraria?

			—¿Qué pasa? —ha contestado encogiéndose de hombros—. Así es como llaman aquí a la Tierra. ¡Vaya hatajo de pringaos!

			(Estaba en lo cierto. Yo digo «Tierra» solo porque Steve me enseñó la palabra.)

			¿Y si no me hiciese capitán? En ese caso, bueno…, con la mala suerte que tengo, ¡estaría a las órdenes de Guijarro! Tendría que obedecerle a rajatabla. No quiero ni imaginármelo.
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				Y yo que creía que nada podía conmigo…

				ES EL FIN.

			

			Mientras el gentío hacía cada vez más ruido, ha pasado algo que nos ha sorprendido a todos. Steve y Mike han aparecido juntos. Hasta ahí todo normal, pero es que… iban montados a caballo.

			Hacía varios días que no hablábamos. Las últimas noticias que tenía de ellos es que estaban muy ocupados con unas construcciones de redstone. Todo el mundo se ha callado al verlos. Steve ha sido el primero en hablar:
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			—Si me permitís el consejo, creo que deberíais enviar mensajeros al resto de las aldeas. Si de verdad pensáis atacar, toda ayuda será poca.

			El alcalde ha asentido mirando al suelo, como pensativo… y ha vuelto a asentir.

			—Es una buena idea, pero no olvidemos que Herobrine tiene a su ejército bastante repartido. Es un viaje muy largo… y muy peligroso, aun a caballo.

			—No os preocupéis por nosotros —ha dicho Mike—. No os decepcionaremos.

			El alcalde ha vuelto a asentir.

			—Lo sé. Y no creo que eso ocurra nunca. Muy bien. ¿Necesitáis a alguien para que os guíe?

			—Nos las apañaremos —ha dicho Steve sacando un mapa y una brújula. Contad con nosotros.

			

			Para mí, Steve era un mentor y una especie de hermano mayor al mismo tiempo. Se marchaba. Quizá sintiese que su vida aquí era deprimente y quería largarse, pero cuando se acercó, vi que sus ojos cuadrados rebosaban esperanza.

			—No sé muy bien qué me pasa, Pánfilo. Todos los días me levanto esperando que todo esto no sea más que un sueño, pero sé que no es el caso. Tiene que haber una buena razón para que acabásemos aquí. Tenemos que ayudar.

			—¡Pero la aldea os necesita! —he dicho—. Los humanos sois más ingeniosos que los aldeanos.

			Ha negado con la cabeza.

			—Puede que no te hayas dado cuenta, pero vosotros estáis tan capacitados como nosotros para proteger la aldea.

			—Jorrrrm…

			—No es la única razón de nuestra marcha —ha dicho Mike—. Puede que los demás aldeanos conozcan otras recetas de fabricación. Eso significa que volveremos con juguetes nuevos.

			—¿«Juguetes»? ¿Quieres decir «objetos»? ¿Me darás alguno?

			—Bueno…, sí. Claro que sí.

			—¿Prometido?

			—Prometidísimo.

			—Jorrr. Vale. ¡Trato hecho!
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			Y así es como mis amigos de otro mundo se marcharon. Son ellos quienes nos enseñaron que podríamos combatir a los monstruos. Sin ellos, habríamos sufrido la misma suerte que muchas otras aldeas. He tenido una visión de unas extensiones salvajes alrededor de nuestra aldea. Planicies, bosques y colinas hasta donde se pierde la vista. Con los restos de nuestra civilización desparramados por todos lados.

			Ellos recorrerán esos parajes dentro de un momento. No importa; ellos lo han decidido así. Hace dos meses, no habría hecho más que darle vueltas. Me habría enfadado y eso me habría entristecido… Pero el Pánfilo que tenéis ante vosotros es otro; un capitán (pronto). Vaya… eso espero. No puedo pasarme la vida deprimiéndome y lloriqueando. Que se vayan de aventuras, a mí qué más me da. El equipo Pánfilo se va a descansar a un sitio superguay.
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				Por primera vez en su vida,

				Alicia parecía divertirse.

			

			Después de la ceremonia, nos hemos ido a la piscina. Los monstruos no volverían tan rápido y necesitábamos relajarnos. Los obreros la han construido subterránea. Antes era una cueva enorme cavada por los mineros. La mayor atracción es que el agua se calienta gracias a una extensión de lava que tiene debajo. Si lo he entendido bien, el juego no simula con mucha precisión la temperatura real, aparte de la nieve, el hielo, y cosas así. El mundo real no es tan clemente. Si no, que se lo digan a unos que pasaron la noche en el bioma tundra. No tardaron ni dos segundos en construir un horno.

			

			Nos hemos puesto los bañadores y nos hemos tirado de cabeza. Estábamos de acuerdo en que uno de los mejores juegos era la revancha del creeper. Se juega así: uno es el «gato», y tiene que evitar las salpicaduras de varios «creepers» mientras se tiran al agua sin parar. Os preguntaréis de qué forma se reparten los papeles. Pues cuando alguien grita: «¡Ya!», el último que diga «Bum» será el gato.

			—¡Ya!

			—¡BUM!

			—¡¡BUM!!
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			Alicia se nos ha quedado mirando.

			—Eh… ¿Bum?

			(Al parecer, no había jugado nunca.)

			Hemos mirado a Esmeralda, que se ha quedado callada.

			—Te ha tocado ser el gato —le ha explicado Mancuso.

			Ella no ha dicho nada. Se ha quedado en el bordillo de la piscina, del lado donde hacíamos pie, y parecía ausente.
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			Bueno, si lo he entendido bien… Alicia está contenta y Esmeralda está triste. Pero ¡¿qué ha pasado ahora?! A este ritmo, Herobrine acabará por teletransportarse a nuestra aldea para ofrecernos leche con galletas.
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			He nadado hasta ella.

			—¿Estás molesta por alguna cosa?

			—Sí. Por mí misma.

			Se ha sentado y ha metido los pies en el agua. Ha proseguido:

			—Lo he estado pensando… No tengo perdón.

			—¿Por qué?

			—Por haber huido. Ya van dos veces.

			Los demás han nadado hasta nosotros.

			—Todos huimos ayer —ha contestado Alicia—, yo incluida. No te culpes por ello.

			—Sí, pero vosotros volvisteis —ha dicho Esmeralda resoplando—. Tiene gracia. Los demás alumnos me admiran… Creen que soy valiente.

			He salido del agua y me he sentado a su lado.

			—Eso me recuerda una cosa. Durante la segunda batalla, esa contra los zombis…, ¿por qué huiste?

			—Pues… ¡porque tenía miedo!

			—Pero volviste con los gólems de hierro, ¿o no?

			—Un poco tarde…

			—Pero hiciste lo que debías, igual que durante el combate contra Urkk. Fuiste a buscar refuerzos, e incluso gastaste los fuegos artificiales que te dio Perce.

			La heroína de guerra ha desviado la mirada.

			—¿Y qué? Sigo las órdenes. Qué bien. ¿Adónde quieres llegar?

			He mirado a mis compañeros.

			—Lo diré yo primero… Yo tuve mucha suerte. Cuando Urkk me persiguió, ¿qué habría sido de mí si ese champiñón no hubiese estado ahí? ¿Qué habría hecho? ¿O qué habría sucedido si esos esqueletos me hubiesen acorralado ayer?

			—Ya entiendo lo que quieres decir —ha dicho Maxi sonriendo—. Los buenos guerreros saben cuándo huir.

			He asentido.

			—Exacto. No puedo seguir siendo un cabeza loca. Un día me fallará la suerte. Y deberías ser tú quien me enseñe cosas.

			—Espero que lo haga —ha bromeado Alicia—. Así podrías salvarme tú a mí por una vez.

			Por suerte, parece que Esmeralda recuperaba el buen humor.

			—No lo hice mal durante nuestra primera batalla, ¿no? ¡Ni siquiera tenía entonces una armadura buena! Sara me dijo que ella lo hizo mejor, pero ella tenía arco encantado. ¡Así cualquiera! ¡Imaginaos si hubiera tenido yo su equipo! ¡Jorrrr!

			Mancuso ha soltado un gran suspiro.

			—Chicos, ¿por qué estamos hablando de esto ahora? Se supone que íbamos a des-can-sar. Venga, ¡juguemos a la guerra de pulpos!

			¡¡¡Ya!!!

			—…

			—…

			—…

			—…

			—¿Glup?

			—… ¿Qué?

			—Eh… ¿no es ese el ruido de un pulpo?

			—…

			—¿En serio?

			—No he jugado nunca, ¿vale?

			—¡Ni has visto un pulpo en tu vida, porque no dicen «glup»!

			(En verdad los pulpos no hacen ruido, así que el primero en decir algo hace de pulpo… En este caso, le toca a Esmeralda.)

		

	
		
			SÁBADO POR LA NOCHE


			Después de la piscina, nos hemos ido de compras. No he encontrado espadas buenas, pero he hecho un trueque y he conseguido un hechizo de Respiración III para encantar mi capucha.

			(Era porque estaba de rebajas, no porque esté pensando en salir a bucear.)

			La próxima vez que Guijarro quiera intentar ahogarme en un pozo, ¡se llevará una sorpresa! No tendré más que nadar hasta el fondo. ¡Así podré aprovechar para leer un poco!

			He acompañado a Alicia a casa antes de que anocheciera.

			—Ha estado genial —ha dicho.

			—Antes de la guerra era aún mejor —he contestado yo—. Me habría gustado que lo vieras.

			—Sí, a mí también. Volveremos a ir de compras juntos, ¿verdad?

			Se ha quedado un rato en la puerta hasta que ha salido su padre.

			—¡Hasta el lunes! —ha dicho Brío—. Tendremos clases nuevas. Te gustarán.

			—¿Qué tipo de clases?

			—Ya lo verás —ha contestado con una sonrisilla.

			He asentido con la cabeza, me he despedido con la mano, le he dicho adiós a Alicia y me he alejado bajo las estrellas.

			Las calles no estaban del todo vacías; no son muy seguras en este momento, aun de día. Ni siquiera cerca del centro de la aldea. Una vez que cae el sol, ya no hay mucha gente fuera, solo puertas cerradas; puertas de hierro y ventanas con barrotes.

			Sin embargo, sí me he cruzado con alguien: con cuatro personas, aunque esa no es la palabra que mejor los describe.

			—No deberías salir tan tarde —ha dicho Guijarro.

			—Eso —ha confirmado Palafrén—. Es peligroso.

			Rock me ha cogido por un hombro, y Sap por el otro. He intentado zafarme, lógicamente, pero tenían mucha fuerza. Daba igual. No era la primera vez que nos encontrábamos en la misma situación. Yo digo algo para ofender a Guijarro y luego ellos me tiran al pozo. Es la tradición. Pues es el mejor momento, ¿no os parece? ¡Ni siquiera tendré que esperar a mañana para probar mi capucha mejorada! Quizá por eso no me haya esforzado demasiado en escapar. Estaba deseando ver la cara de Guijarro. Me he imaginado la escena: después de que me lanzaran al pozo, bucearía hasta el fondo y, unos minutos después, volvería a subir y a decirles lo mucho que mola estar ahí abajo.

			«Qué cómodo, qué relajante…» Y después, me volvería a sumergir.

			Era el plan perfecto, lograría cabrearlo aun más. Y habría sido genial… si me hubiesen llevado al pozo. Sin embargo…

			
				¡ESO NO SE PARECE EN NADA A UN POZO!

			

			Me han llevado hasta un rincón cerca de la muralla este, donde no vive nadie. Además, no es que haya mucha gente de noche, aparte de los guardias.
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			Nos hemos quedado delante del almacén. Del almacén de tierra y piedra, para ser más exactos; es una caseta pequeñita que solo los mineros utilizan de vez en cuando. Una casita sin importancia construida cerca del muro este. No sabía por qué me habían llevado allí, ni quería saberlo. He forcejeado cuanto he podido, pero me sentía como un conejito atado a una correa muy muy corta.

			—Tendríamos que haber fabricado pociones de debilidad —ha dicho Palafrén.

			Guijarro ha abierto la puerta y los demás me han hecho entrar de un empujón.

			—¿Qué me vais a hacer esta vez, obligarme a comer tierra?
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			—Algo así, pero primero vas a volar.

			Cuando me han empujado a la parte trasera del almacén lo he entendido todo.
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			Habían sacado todo lo que había al fondo, y como el almacén conectaba con la muralla este, han podido excavar sin problema, pasando totalmente desapercibidos. Los padres de Guijarro son mineros, así que es probable que hoy hayan cerrado este almacén a los obreros.

			—Pero ¿qué…? No…

			He tenido que hacer un esfuerzo para pronunciar esas palabras.

			Cuando Guijarro me ha examinado, tenía la mirada más oscura que la obsidiana.

			—Eres un peligro para toda la aldea, Pánfilo. Serás nuestra perdición. Mi padre lo sabe; yo lo sé. Hay que acabar con esto.

			—Ya veo, y pretendes ayudar a todo el mundo haciendo volar la muralla por los aires, ¿no?

			—Te crees muy listo, ¿verdad? Esta noche mataré dos pájaros de un tiro. Para empezar, ya no tendré que preocuparme de ti. Y después…

			Ya sabía lo que iba a decir. Estaba muy claro. Quería recuperar su título de héroe de la aldea. Yo le había robado la fama el sábado. Con esa dinamita, se desharía de mí…, así como de los zombis que intentasen atacar.

			Muy pronto, un aldeano llamado Pánfilo no sería más que un vago recuerdo… Un cafre llamado Guijarro iba a hacer limpieza y a convertirse en héroe. En el salvador. En líder. Era un plan totalmente creíble.

			—¡Estás chalado! —he resollado mientras trataba de liberarme.

			—¿Chalado? Cuando me haya cargado a todos los monstruos, ¡yo seré el mejor! ¡Los venceré a todos! ¡A todos, ya lo verás!

			—Me parece que no verá nada —ha dicho Rock.

			Guijarro se ha partido de risa.

			—Es verdad. Qué pena. No verás todos los cambios que aportaremos a la aldea.

			—Qué triste —se ha lamentado Sap—. ¡Ha perdido los estribos y lo ha hecho explotar todo, reduciéndose a polvo de Pánfilo! Señor alcalde, hemos intentado detenerlo, pero…

			Han seguido riéndose.
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			Rock se ha acercado hasta las provisiones de dinamita.

			—Habéis cavado un agujero lo bastante profundo, ¿verdad?

			
				¿Un agujero?

				¿Qué agujero?
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			—Coged su pico —ha dicho Rock—. Bueno, coged todas sus herramientas. Este tío es un miserable.

			Así que Palafrén y Sap se han llevado mi pico, mi pala, mis dos hachas, y se disponían a coger más, cuando Guijarro ha gritado:

			—¡Daos prisa, aún nos queda cerrar la pared! ¡Volved a comprobar la línea de redstone por última vez!

			
				Genial. Aún tengo mis galletas.

				Me han tirado al agujero.

			

			—¡Hasta nunca, capitán Pringao! —ha gritado Guijarro—. Yo cuidaré de Alicia en tu ausencia.

			Y por si eso no bastase, Rock ha puesto un bloque de explosivos en la abertura del agujero.

			Estaba encerrado tres bloques por debajo de la superficie. Eso me recordaba a los búnkeres de supervivencia que nos hicieron construir una vez en la escuela en caso de que no volviésemos a tiempo a la aldea y nos quedásemos fuera antes del anochecer. Solo que, en este caso, estaba rodeado de piedra y no de tierra.
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			Podría haber cavado la piedra con los puños, pero cuesta un siglo romper un solo bloque. Los oía cerrar la pared, así que no debía de quedarme tanto tiempo. Como siempre, no me quedaba otra opción que pensar.

			

			¿Sería capaz de salir de esta? ¿Por dónde?

			Aunque lograse romper un bloque de dinamita por encima de mí y salir del agujero, seguiría atrapado dentro del muro. Eso significaba que había otra capa de bloques de piedra que tendría que romper sin herramientas… o con las herramientas inadecuadas, como… ¡¿una galleta?!

			Tenía flechas, tarta de calabaza, esmeraldas, una brújula, un cubo de agua, un arco, un mechero… Sí, este último era mejor que evitase usarlo en ese momento. No había esperanza. Me iban a hacer explotar, y no tenía modo de impedirlo. Debería vaciar mi cubo de agua y terminar con todo esto…

			
				¡Para el carro!

				¡¿Un cubo de agua?!
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			¿Qué decía el viejo profesor Snark? Un día nos dio una clase entera sobre los cubos de agua. Decía que era el mejor objeto que se podía llevar encima, que era incluso mejor que una espada de obsidiana o que una armadura de escamas de dragón del Inframundo. Si contiene agua, un cubo puede salvaros de numerosas situaciones peliagudas: permite, por ejemplo, convertir la lava en obsidiana…

			Amortiguar las caídas…

			Ocultarse de los endermen…

			Recolectar cereales con facilidad…

			…

			…
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			¡Y resistir a los daños provocados por una explosión!

			

			Me he tirado el cubo por encima. El agua corría a raudales sobre mí. Me habría ahogado, ¡de no ser por mi nuevo encantamiento!

			Una parte del muro se ha derribado por las explosiones.

			
				Me he llevado una buena.

				En realidad…

				he perdido el conocimiento.
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